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Ani. Abst. Ciérraose las velaciones.
Luna nueva el 8 á las 9 h. y 17 inin. de la tarde* 
Cuarto cree, el 10, á las 5 h. y 48 m. de la tarde. 
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Ocaso, á las 6 h. y 49 min. de la tarde.
JE-ta.oj on—Vera no.

FRANGIA.
Acaba de hacerse en la América del Sud. 

un descubrimiento arqueolójico del mas ele« 
vado interés por un eábio anticuario, Mr. 
Squier, cuyo informe ha sido leído ante la 
Sociedad Etnolójica de Nueva Yo k, que ha 
ordenado su impresión. Este informe es de 
alguna estencion, y  hemos estractado de él 
lo que nos ha parecido capaz de escitar la 
mas viva atención:

* Varios datos nm habían hecho sospe
char, dice Mr. Squier, que algunas piedras 
ontiguas de inmenso tamaño se encontraban 
enterradas en algunas de las islas del lago 
de Nicaragua ; en consecuencia me hice 
transportar á Pensacola, que es una de esas 
¡lias, y que me había sido designada con 
particularidad. Mr. Squier hace aquí una 
descripción, llena de novedad é interés, de 
esas islas de que se han ocupado fan poco 
hasta ahora. Ellas forman, dice, un laberin* 
to bastante complicado, y deben su orijen* 
sin ninguna duda, á los fu e g o s  volcánicos 
que fas han elevado al rededor del Momo- 
bacho, del fondo del lago cqyas mérjenes 
guarnecidas de inmensas rocas negras, 
muestran aun las huellas de antiguas erup
ciones.

“  Estas rocas están á veces acumuladas 
en masas informes cuyo aspecto desolante 
es apenas disimulado por las viñas pintores* 
cas que serpentean en contorno de sus grie
tas, En la isla de Pensacola, estas rocas for* 
man una especie de anfiteatro [cuya arena 
es una llanura fértil] inclinado hácia el occi* 
dente, y cuya vista se esliendo hasta los 
picos del Monoga, mucho mas allá de las 
costas de Granada. Sobre una pequeña 
elevación, en medio de ese templo de la na
turaleza, encontramos una especio de choza 
casi enterrada bajo qq bosque de plátanos^ 
y  donde el sol no dejaba penetrar oqui y 
®IJí| sino ráfagas de luz que caía n como oro 
derretido al través de esa alfombra de ver» 
dura. Muy cerca do C9to asilo abandonado

hacía ya mucho tiempo, los indios que nos 
servían de guias nos mostraron dos grandes 
masas de piedra enterradas en sus tres cuan 
tas partas. L98 partes visibles, aunque de* 
gradadas por los siglos, habían conservado 
los vestijios de su antigua escultura; Nos pu
simos á la obra, indios y europeo*, y ame« 
dida que adelantábamos, las masas de pie
dra se transformaban en inmensos estatuas, 
bien proporcionadas, perfectamente con ser* 
vados y de un trabajo muy superior á todo 
lo que habíamos encontrado hasta entonces. 
El descubrimiento nos escitaba en el mas 
olio grado, y los indios parecían tomar tan
to interés en él como nosotros; sus anima* 
das discusiones sobre el orfren de estas es« 
totuas me interesaban vivomeute; es sin du
da Motezuma, decían candorosamente. Sus 
conjeturas no iban mas allá. [ I ]  

“ Conseguimos al fin con bastante irabajo 
desenterrar enteramente la mas pequeña 
de las estátuas; tenía roto uno de sus brazog 
y un lado de la cara mutilado. Restábanos 
ponerla de pié en su foso, lo que nos dió aun 
mucho trabajo y el empleo de todas núes* 
tras fuerzas; pero al fin pudimos admirarla 
toda entera. Representa en proporciones 
colosales, pero en perfecta [armonio, un 
hombre sentado sobre un asiento cuadrado, 
la cabeza dirijida un poco hacia adelante y 
jas manos sobre los muslos. Sobre su cabe
za se encuentra esculpida la de un animal 
fantástico en cuyo alrededor se envuelven 
los anillos de una serpiente cuyá cabeza 
amenazadora viene á apoyarse en la frente 
de la estálua.

“ La combinación toda tiene el sello de 
una belleza salvaje; pero lo gue hay de mas 
interesante para los arqueólogos es que la 
cabeza del animal adorna la de la estátua es 
el símbolo sagrado del dioB Jochli; según 
el antiguo calendario mejicano y los anti- 
guos manuscritos que se han encontrado 
recientemente en alguno« sepulcros. La 
piedra con que se ha formado esta estatua 
es una especie de basalto muy duro. El es* 
tilo de la estátua es atrevido, loa miembros 
están bien desprendidos del cuerpo y eje* 
cutados con mucho orle en sus mas peque* 
ños detalles.

“ Animado por el éxito de mi primera ex
pedición* volví dos dias después á Pensoco- 
la con un séquito mas numeroso, resuelto 
esta vez á desenterrar enteramente la mayor 
de las estatuas; pero no tardé en reconocer 
que esta tarea era muy superior á los me. 
dios de que disponía; dispersé entonces á 
mis indios en la isla, después do haber pro* 
metido una recompensa á los que descu
briesen otros vestijios de antiguos monu* 
montos.

“ Después de haber recorrido en persona 
la pequeña isla[ en todo los sentido?, em
pecé é creer que los otros monumentos que 
podía contener estuviesen perfectamente 
ocultos y que se hacia imposible por el mo
mento descubrir sus vestigios, cuando en 
esto mis miradas distraídas se detuvieron 
sobre un ejército de hormigasj que se diri* 
jianen un orden perfecto hácia un punto 
que yo no descubría; la columna podía tener 
de siete á ocho pulgadas de ancho; durante 
media hora próximamente estuve mirando 1

(1) Es de notar que el nombre y la fama de este 
último Emperador de Méjico se conservan en las 
tradiciones do todo cuanto queda de las tribus in
dias, como la espresion de su relijion y de su pros* 
peridad de otro tiempo. Esperan siempre que Mo
tezuma vendrá un dia á aniquilará los españoles y 
restablecer su antiguo imperio:

esa desfilada do nuevo género, cuyo princi
pio no hábil visto y cuyo fin no «percibí«* 
L& curiosidad de conocer su destino se upo- 
deró al fin de mí, y-seguí lu columna hasta 
una gran piedra b»jo la cual penetró. Me 
convencí de que no volvía á salir por el 
o.tro lado y maquinalmente me pus* á exa
minar la piedra, sobre la cual ocabé_'por 
descubrir algunos vestijios dís escultura. 
Llamé entonces-A mi g nto, y después de 
do9 horas dte trnhajo, conseguimos levnntnr 
dél lecho en que había reposado durante 
olgonos siglos, una estatua un poco mis 
grande que la primera, pero bien distinta de 
esta bajo todos aspectos, pues presentaba 
uno á la vez entrono y repugnante. Le 
faltoba lu parte inferior y me fué imposible 
encontrar de ella ningún vestigio; lo q* que
daba era el busto. L i cabeza era de un ta 
maño enorme, loa ojos casi redondos y 
abiertos, las facciones contraidas, las orejas 
anchas y sobro todo, muy largas. De la by- 
ca desmesuradamente abierta y cuya man
díbula inferior se prolongaba, tirada por las 
dos manos que parecían quererla arrancar, 
pendía una lengua que se extendía hasta el 
pecho.

‘‘Y imfftmblo sería expresar bien la extra* 
ña y horrible impresión de esta cabeza y de 
esta lengua que parecía querer lamer san
gre. Estuve un momento fascinado por esa 
mirada fija de piedra, y comprendí el tenor 
que unajdivinidad semejen te debía inspirar 
á tas que la adoraban.

En cuanto á las hormigas, debí renunciar 
á descubrir su retiro que, en mi pensamien* 
t", bien podía ser un subterráneo donde 
hubiuse podido encontrar t i  resto de mi es- 
látua, pero todas mis pesquisas no produ
jeron otro resultado que mostrarme su ca
mino que te ocultaba profuodamento bajo 
la tierra.

'• Habiendo sobrevenido la noche, coda 
uno se acostó en el mismo lugar con sus im
presiones, al dia siguiente por la mañana 
habiendo llegado el refuerzo de hombres y 
herramientas que hobía pedido, emprendí* 
mos resueltamente levantar la mayor de las 
estátuol que conseguimos al fin enderezar 
en su ancha fosa, Representabo á un hom
bre con miembros enormes, pero bien des
envuelto«, de pecho ancho y saliente y mús
culos bien designados acurrucado sobre un 
inmenso pedestnl cuadrado» teniendo sobre 
la cabeza la do un aligador conlasmandi 
bulas abiertas. E1 cuerpo del animal estaba 
adherido á la espalda de la estátua, con las 
patas delanteras descansando sobre los hom* 
bre.y loa de otras aseguradas sobre las manos 
que parecían soportar todo el peso del 
monstruo. Jamás he visto una estátua 
que expresase mejor la ideo de la fuerza. 
Es así como debe representarse á Sansón 
levantando las puertos de Gaza ó A Atlas 
sosteniendo el mundo. Su cara, aunque 
deteriorada, parecía respirar la seguridad 
de la fuerza.

Al dia siguiente una larga piragua me 
conducía con toda mi comitiva á Gatnpera, 
otra de las islas de Nicaragua, colocada en 
el centro del grupo que surca el rio con la 
rapidez de un torrente.

“ Tiene algo de extraño pasar con la ra
pidez de una flecha ontre esas islas, de las 
cuales algunas están habitadas por ludios, 
cuyas mugeres se divisan cubiertas solamente 
por largos cabellos, y á sus Lijos jugando 
en las pequeñas ensenadas, en medio de las

flores de g lo r ia , esta planta odorífica do 
Nicaragua. (2) Un poco mas lujos, papa* 
gayos disputando entro los árboles, como 
nuestros representantes en una sesión dol 
Congreso, mientras que debajo de ellos 
enormes iguanas duermen tranquilamente 
al sol, y cu medio de lodo ésto, el inmenso 
■volcan Mounobaclio proyectando la sombra 
do sus costados calcinados como para hacer 
un contrasto con la belleza del cielo y la 
lujosa vejotacion de lodo lo que le rodea.

“  Abordamos por tí I timo cerca de esto 
terrible Momo hacho, en una isla en forma 
de cono, en medio de la cual so encuentra 
un antiguo cráter, cuyo fondo de una in
mensa profundidad se ha convertido con q  
tiempo en un lago de emanaciones sulfúri
cas. Al rededor do este cráter, grandes ár
boles prolejen á numerosos inonlecillos do 
piedras secas. Uno de los ludios me dijo 
que entre esos montecillos, en medio de 
matorrales uray espesos so encontraban 
numerosos restos de esculturas. Nos ocu* 
pamos, pñes, de abrimos un pasnge entro 
esos matorrales con la ayuda de muestras 
herramientas y al cabo de algún tiempo me 
encontré yo mismo en prescncib do una 
grande y bella estátua, igual poco mas ó 
menos en proporciones á la mas pequeña 
de Pcnsacola, pero derecha, teniendo en su 
cara, perfectamente conservada, ana expre
sión dulce y triste. Un poco mas lejos oirá 
estatua igualmente derecha y pareciendo 
sonroir, estaba tendida entre la yerba que 
la entrelazaba.

“ Mi admiración se aumentaba; era el arle 
auliguo en toda su perfección!

“ Un indio me sacó de mi éxtasis para 
mostrarme un monumento de ofro género 
que habia descubierto; este representaba á 
un hombre sentado en la cima de una co
lumna cuyo pedestal estaba lleno de cince* 
laduras de un trabajo precioso. Las manos 
estaban cruzadas en actitud suplicante, 1o- 
ojos abiertos parecían buscar alguna cosa 
ante ellos; tenia en la cabeza una piedra có
nica por todo adorno.

“ Un poco mas distante una inmensa pie
dra, semejante en la forma á un cañón, 
atrajo mí atención. Tenia dos voces el largo 
del célebre cañón que existe en Brooklln- 
Yard. Estaba rodeada de dibujos cuya sig
nificación no pude explioarme y en la parte 
superior se encontraba esculpida una cabe
za do hombre.

“ Encontramos asi quince estátuas mas ó 
menos bien conservadas, independiente de 
una multitud de despojos, cuya naturaleza 
me fuó imposible adivinar.

“ Todo el mundo so preparó á descansar, 
excepto yo que me sentó sobre una gran pie« 
dra oblonga ahuecada por la mano do los 
hombres y cubierta de musgo: en Seguida 
me puse á representarme las escenas que de
bieron haber tenido lugar en este sitio, en 
otro tiempo tan animado y hoy tan desierto.

Mientras que cavilaba de esta manera, 
el cansancio me hizo esfender sobre la pie
dra en que estaba sentado, y me pareció que 
mis brazas y piernas habían encontrado 
huecos preparados para recibirlos y un pen
samiento so dispertó en mi mente. Es Ja

(2) En la eeeion lluviosa de hombre?, mujeres y 
niños 11 .van uno es pee e il<- j  ibón t* nido du verda
dero púrpura de Tir»\ p ies «juo la nn<igua muría sa 
encuentra también en las indíjenag do N enjagua.



limitaremos á presentar anas lijerfsimas ob-piedra de los sacrificios ! Me levanté inme- 
d i a lamen lo y la cesa miné, dominado en par
le por él leiror. Al levantar el musgo que 
ocultaba su antiguo y horrible destino des, 
cubi ¡ dos agujeros que habían servido sin 
duda'para dejar correr la sangre.

“ Todos estos monumentos difieren por 
su estilo elevado de los encontrados iáltima- 
inante cu Copan por Stphens. Los-adornos 

-que se ven sobre éstos son groseros y com
plicados, mientras.que los que se notan en 
las monumentos de Nicaragua son al con
trario tan simples como severos. Una de 
tas estatuas podría representar á un bebe* 
-flor de Boganb petrificado; se echa hacia 
atras en su asiento por un aire de gloton 
satisfecho que es inimitable. '

“ lina cosa hay digna de notarse, y es que 
todos estas estatuas parecen referirse á un 
tipo de que no se encuentra hoy ningún ves- 
tijio éntre las antiguas tribus Americanas, 
lg qno parecía confirmar la-tradición según 
Ja cual, infiel)os siglos antes de la llegada 
de los españoles, los pueblos destruidos por 
estos últimos habían conquistado el país á 
una raza que habían estermiuado en seguí- 
da.“ y

Mr. Squier, autor -de esta interesante 
descripción', termina dando detalles sobre*?' 
Testos de porcelana adornados do brillantes 
'dibujos, y sobre un tigre colosal de basalto 
muy negro, teniendo con un zócalo inas de 
nueve pies de elevación, que descubrió en 
tina última espedícion.

Es de lamentarse que objetos tan precio
sos permanezcan así abandonados fi los es
tragos que el tiempo y la mano do los hom* 
bies podrán ejercer sobre ellosnn adelan
te. Lo que no ha podido hacer un hombre, 
esperemos que un gobierno ilustrado lo'ha
rá en el interés de las artes y de la historia.

(Presse.)

N O T I C I A S  E S T R A N J E R A S .
Madrid 19jde diciembre.

El señor ministro de hacienda ha tomado 
recientemente una disposición que acredita 
su buen deseo de regularizar, en la parto 
relativa á los viajeros, el servicio de rejistros 
a que se les sujeta á su llegada á esta córte. 
Muchas son las ocasiones en que hemos ha
blado de los rejistros en las poblaciones del 
interior, y por mas medidas que se tomen 
para disminuir las incomodidades y vejacio
nes que con ellos se causan, no cesaremos 
de insistir para que desaparezca cuanto an
tes uno de los efectos roas humillantes para 
el que tiene que soportar los de nuestro sis
tema fiscal en materias de aduanas. Y si 
produjesen algún resultado benéfico para 

* las rentas públicas, todavía podrían tolerar, 
se ; pero la esperiencia tiene demostrado 
que son mui completamente inútiles. Es 
posible por ejemplo, que lo quo se haya 
escapado al ojo de los encargados del rejis- 
tro en Irun, y de los contra-rejistros de Mi
randa do Ebro vengan á caer en manos de 
los que desempeñan el mismo oficio en Ma- i 
drid ? Se dice que no son solo jéneros de 
contrabando los que pueden introducir 
clandestinamente los viajeros, sino que 
también baí medio de hacer fraude en los j 
artículos sujetos al pago de derechos de 
puertos. Si so tratase de fraude por solo el 
gusto de hacerlo, no negamos que la puerta j 
quedaría abierta, suprimiendo {completa* 
mente los rejistros; pero como en la defrau 
dación va envuelto siempre el ínteres, no 
puede admitirse que uíngun viajero traiga 
entre su equipaje por vía dé especulación, 
artículos que les causarían incomodidades 
y dispendios estraordinarios por razón de 
porte ; y aun cuando asi fuese, un lijorísi- 
ino reconocimiento bastaría para distinguir 
los efectos de uso del viajero, de los artícu
los que adeudan .derechos de puertos. No 
desconocemos, que atendidas las ¡deas que 
predominan en nuestro sistema fiscal, lo 
que pedimos es imposible, por lo cual nos i

sorvacioncs sobre lo que so dispone en la 
real orden á que nos referimos. Lo prime? 
ro que; nos ocUrre osla incomodidad que 
tiene que csperiméiftar el viajero, sobre las 
muchas quo lio sufrido on ol camino, de no 
poder recojer; su equipaje en cuanto Ilo
ga; Los correos entran en esta córte en lleiir 
po regular al amanecer; y como hasta las 
siete co verano y las ocho en invierno no 
se abre el despacho del rejistro, resulta que 
las dos ó tres primeras horas en que tanto 
se apetece el descanso, tiene que pasarlas 
el viajero aguardando á recojer su equipaje. 
Lo mismo ó poor sucede con los que llegan 
después de cerrado el despacho. Estos ne
cesitan mayor dósis do paciencia, pues no 
se les despacba basta el dia siguiente. No* 
tamos asi misma, que no se ha tenido pre
sente el caso de que muchos viajeros solo se 
detienen en Madrid el tiempo indispensable 
para tomar asiento y continuar su camino. 
A estos viajeros so nos figura quo no debia 

-sujetárseles al rejistro, obligándoles á lo su
mo á que dejasen su equipaje en depósito 
hasta la hora de la marcha. En suma, la 
esperiencia diaria debe haber ensoñado al 
resguardólos medios de simplificar las ope
raciones del rejistro, ya que no podemos 
pasar sin rejistro; y puesto que el señor mi
nistro de hacienda ha fijado su considera
ción en este asunto, ésperamos que no se 
pare en ol buen camino que ha emprendido 
y que liberte á los viajeros de las muchas 
molestias que en el dia esperimentan desde 
él primer momento de su partida hasta que 
llegan á su destino. (España)

LA SITUACION DE FRANCIA.
Londres, 8 de Enero de 1851.

Continúan los aguaceros en.la atmósfera 
política de París, y aun cuando mismo fue
se posible vencer las dificultades de la actua
lidad, ningún remedio se podría aplicar 
que pusiese término á la crisis permanente 
y á la incompatibilidad radical de la actpal 
forma de gobierno de la república francesa. 
Está probado no solo por demostraciones, 
pero si basta por esperiencia palpnblo, que 
las instituciones do’1848 fueron de tal mo
do combinadas, que tienen que conservar 
al pnis en perpetua oscilación entre la as- 

, ccndencia de los dos poderes rivales.
Ltt constitución está basada contra las 

Cormas de ia autoridad lejislativa y ejecutiva, 
fuerzas que se hallan dispuestas de tal modo, 
que están en oposición perpetua. El presi
dente no puede disolver á la asamblea, ni 
la asamblea deponer al presidente. Sus fun
ciones respectivas son adaptadas precisa
mente con el fin de neutralizar la autoridad 
de uno para el otro ; y, como luego mos* 
traremos, ambos tienen, ó pueden preten
der tener, una jurisdicción colectiva, sí no 
esclusiva, sobre el miembro mas importan
te del Estado, esto es, su fuerza militar. De 
estas consideraciones jenerales, pasaremos 
sin embargo.para los acontecimientos de es
tos últimos dias.

.Se decía últimamente, pero no podemos 
asegurar sea ecsacto, que el Sr. Dupio había 
sido llamado al Elíseo con el fin, según 
se presumía, de efectuar una transacion que 
pueda vencer los dos puntos momentáneos 
que constituyen las principales dificultades 
de este estado de cosas.

La primera de estas dificultades es la re
novación de la dotación, ó voto de tres mi
llones de francos dado el año pasado para 
cubrir las deudas y gastos hechos por el pre
sidente después de haber ontrado en el po* 
der. Siendo esa suma una cotiscccion es- 
cepciooal, y no un estipendio fijo, ha de 
ser votada anualmente. Uno de los resul
tados .del subsidio inadecuado para el jo* 
fe del estado, es que sus dificultades pe
cuniarias lo tienen perpetuamente en la 
posición poco digna de pretendiente un
te vía asamblea, y quo estas consideracio

nes personales embarazan la política de su 
ministerio. En la escala en que fuó organi
zada la casa del presidente de la república, 
con sus viajes y*con sus muchos actos de 
beneficencia, es absolutamente indispensa
ble darle una suma que, por fin do cuentas, 
no es sino la sestn porte do la cantidad á 
que montaba la lista civil en el reinado do 
Luis Felipe. Y con todo, la asamblea se 
abstiene de este modo de imponer una hu
millación al mismo que confiere un favor 1 

La segunda dificultad es, aunque de órden I 
mucho mas elevada, porque envuelve las 
mayores consideraciones personales y afec
ta al ejercicio del poder militar. El jeneral 
Changarnier, al frente deljejórcito de Parí8 
en la posición anómala en que lo colocaron 
los peligros de la época, ocupó en muchos 
meses una actitud independiente entre el 
presidente y la asamblea, abrigándolos al* 
gimas veces del peligro común, mediando 
algunas veces entradlos, aplacando sus ce
los y animosidades, y sosteniendo aun asi 
con rigor la autoridad militar que ambos le 
habían dado, y deque ni uno ni otro lo po
dían privar.
. Por su parte había mostrado el jeneral 
Changa rnier por mas de una vez el ningún 
caso que hacia de las órdenes del ministro 
de la guerra , á quien, segun las disposicio
nes de ia constitución y la práctica de la ad
ministración francesa, están sujetos todos 
los oficiales que mandan tropas. En sus ór
denes del dio y en sus discursos en la asam
blea, manifestó siempre el soberano despre» 
cío que lo merece el consejo militar del pre
sidente, y consiguientemente cierta falta de 
respeto á la autoridad del propio presidente 
que dispone del ejército.

Pero, bien sea el presidente el único que 
dispone del ejército , como con cierta énfa
sis recordó á la asamblea en su mensaje, 
tiene la asamblea derecho, por el art. °  32, 
de fijar el número de tropa necesaria para 
su protección , y de disponer de ella como 
entienda. Pues, como no hai límites á este 
poder, puede la asamblea, bajo este puetes. 
to, levantar un ejército, ó llamar á su cau
sa el ejército ecsíslente bajo el mando del 
jeneral de su elección. Por otras palabras, 
el presidente tiene que someterse á su in
fluencia preponderante y anli-conslitucio* 
nal que el jeneral Changarnier asumióentre 
el jefe del Estado y la lejislatura ; ó en caso 
de hallar un ministro tan osado que refren
de el decreto de dimisión del jeneral Chan
garnier, de ver á ia asamblea reprobar ese 
procedimiento, colocando á aquel jeneraj 
al frente de un ejército só protesto de ase
gurar su protección.

Como este peligroso dever recairia sobre 
el nuevo ministro de la guerra, no nos de. 
be sorprender que no haya aparecido un 
candidato para aquella parle; pero por 
otro lado dejar las cosas en el estado en 
que se hallan es reconocer en.el temible co
mandante de París el verdadero arbitro de 
de la república y de su suerte.

No se precisa de gran penetración para 
antever que si la asamblea recurriese al ar
bitrio desesperado de llamar parte del ejer
cito á sus banderas en oposición al poder 
ejecutivo, el comandante de esas tropas se 
volverá inevitablemente jefe de la asamblea 
que fuó encargado de protejer, y que los 
soldados darán por fin lá ley á aquellos que 
los alistaron en su servicio. La suerte del 
pais dependería entonces de la fuerza rota
tiva de los ejércitos y de los recursos de la 
guerra civil.

Al paso que estas dificultades repelían 
del poder todos los candidatos, y sucitaban 
en los espíritus lamentables pronósticos del 
futuro, montaba Luis Napoleón á caballo y, 
acompañado únicamente por un oficial y 
dos criados, recorría los barrios mas pobla
dos de la ciudad, incluyendo el mismo fau- 
bourg A. Antonio. El pueblo lo recibió 
civilmente poro sin entusiasmo* y si la pu

silanimidad de sus medios partidario» mmis* 
loríales c» las aclamaciones espontáneas del 
pueblo, esa esperanza fué malograda.

Jüs probable que las masas no tuviesen pero 
ícelo conocimietno lie las cuestiones in trin 
cadas y felices quo se hayan socitado; pero 
sea como fuere, lo que es cierto es que ta 
organización que ecsijcn todas tas demostra
ciones populares no apareció.

En otra estremidnd de París la asamblea, 
impaciente con 1a menor interpretación en 
sus funciones soberanas, y en tal estado de 
ajitacion que no podía vencer el escitamicn- 
to de 1a crista, continuará sus diseucioncg 
sin objeto y sin fin patente. Hoy se dice 
que cuatro de los miembros menos conspi
cuos del gabinete conservarán tas pastas y 
procurarán completar ol ministerio; pero la 
posición de Luis Napoleón, con un gabinete 
demasiadamente débil para ejecutar su po* 
lítica, será probablemente peor de lo que 
sería si él sometiéndose á todas tas ecsijen- 
cias de ta asamblea, obtuviese con esas con
diciones el apoyo de un gobierno parlamen
tario. En todo caso es un sin loma asusta
dor, que á proporción que aumentando los 
embarazos del gobierno, disminuya la po* 
sicion é importancia de sus partidarios, y 
que los hombres que mejor lo podían servir 
se lancen en tas facciones lióstilés, ó se re
tiren cuternmcnto de la escena.

(Time*.)

El club de la reunión Molé tuvo el 7 de 
enero sesión. Hubo grao discusión, por la 
que se vió que el sentimiento jeneral de los 
miembros era 5 favor de 1a necesidad abso
luta del restablecimiento de la buena armo
nía entre los dos poderes.

El club declaró mas, que on su opinión , 
ta primera condición de la reconciliación 
debia ser la conservación del jeneral Chan
garnier en su comando. El conde Molé, el 
jeneral Oudinot, y los señores Vitet y Mou- 
lin hablaron on este sentido. El señor Dcn- 
joy fué menos favorable al jeneral Changar
nier, pero aun asi votó con la mayoría .en 
favor de 1a conservación del jeneral.

A tas once de 1a noche del mismo dia, fué 
el conde Molé al palacio del Elyséo con el 
objeto de comunicar al presidente que on su 
opinión era absolutamente necesario con. 
servar al jeneral Changarnier.

En mi carta de ayer dije que ta dotacio 
era también cosa que debia ser abandonada 
pues que en 1a actualidad imposible sería 
hacerla pasar. Me consta que el presidenta 
declaró hoi que no le importaba 1a dotación, 
pero que insistía en ta dimisión del jeneral 
Changarnier. La jente del Elyséo proclama 
que el jeneral Changarnier conspira con los 
lejitimislas en favor de Henrique V.

»Correspondencia del Moming Cr nicle« 
(Jornal do Comercio)

I N T E R I O R .
Hospital Militar y de Caridad. Estado del

movimiento del espresado, en el mes
de marzo.

Existencia del Io. de febrero.
Hombres enfermos......................  . . . £34

Heridos accidentales. . . . . . . . .  1 5

Mujeres........................... ...  33

Entraron en el mes.
Hombres enfermos. . . .  . . .  , . , 93

Heridos accidentales. . . . . . . . .  22
Mujeres...................... ^  13
Enfermos curados................... .. .... . 67
Heridos acidentalmente, curados. . . 23
Mujeres curadas. . . . . . . .  . . 5

Enfermos muertos. 9

Mujeres muertas . . . . . . . . . .  5

Existencia del dia de la fecha.
Hombres enfermos...................   164
Heridos accidentales. ...........................  14
Mujeres................................ . . . . . .  36

Montevideo, marzo 1.* de 1855.
Ildefonso Payan< 

V. 0  B. 0 — F erreika.



E L  P O R V E N I R .
MIERCOLES, 5 DE MARZO DE 1851.

Pasaron los dios de fulgor y (Je s< jnz en 
Ilite el pueblo de Montevideo ha disfrutado 
l e todas las diversiones que solo es dado á 
I;)s que gozan los beneficios de la paz 7  la 
¡ icba de la tranquilidad- Difícil sería pre
cintar un aspecto mas espresivo que el de un 
ejuebio asediado ocho años, teniendo á d iss  
inicia de cuadras, á tiro do cañón, el ejér
cito enemigo, disfrutar los juegos del can 
siaval con toda la franqueza y libertad que 
i) hiciera no teniendo obstáculos tan pode
rosos.

No dos consta háya habido pomo otros 
ños, el menor incidente desgraciado por 
¡fecto del juego, antes por el contrario lian 
ivalizado en complnsencia y buenas dispo- 
icionos todas las clases.

Es digna de todo elojio la conducta ob- 
•ervada por los cspodicionarios franceses. 
\i pesar de que los huevos y golpes de agua 
(rapara ellos una cosa estraña, se les vela 
«travesar las calles, mostrarse deferentes á 
ios usos y costumbres del país, al estromo 
que muchos han disfrutado de osos dias de 
ocura, correspondiendo como si estuvieran 

connaturalizados con esa clase de juego. Se
mejantes Búespedes no pueden dejar de ser 
'espetados y considerados, desde que su 
:onduela sea tan altamente meritoria.
! La población ha disfrutado de entera li
bertad. Las calles han sido recorridas por 
diferentes comparsas de máscaras y muchas 
atras sueltas, á pie y á caballo, aunque aU 
i;unas de éstas se han escodído en andar al 
galope por algunas de las mas escusadas. 
/arios bailes públicos y privados han tenido 
jugar, y aunque no hemos asistido á nin
guno, hemos oido decir en jeneral que todos 
ñau rivalizado en la elegancia de las másca
las, como en el órden, armonía y buen 
¡usté.
i La fuerza publica* tanto policial como 
leí ejército ha correspondido de un modo

altamente plausible, sin entrometerse en el 
ejercicio libre do los individuos, y en cum
plimiento do las disposiciones vijentes para 
el juego de esos di a se ha monstrado en to
das parles, y el ordon en nada ha sido al
terado. El bullicio de estos tres dias ha 
cesado como por encanto reemplazándolo el 

I materialismo de las ocupaciones diurnas.
1 Hoy todo ha entrado en su quisio, y un 

adiós, hasta el año que viene, es lo que nos 
deja el carnaval de 1851. ¡Quiera el cíelo, 
que el venidero no nos sorprenda en el mis
mo puesto, sino en posocion de los goces de 
la paz, y que esos opimos frutos saboreados 
con entusiasmo por el pueblo oriental, sean 
conservados y respetados sin intcrmisionl

Parece que lo único desgracia que ha te
nido lugar en uno de los dias de carnaval 
pero no por causa del juego, sino por uno de 
esos incidentes que no está en la mano del 
hombre el evitar, ha sido el haberse arroja
do á la calilo, de los altos de la cosa di I Sr. 
Doples8¡s que sirve de cuartel 6 una fiacrion 
de las fuerzas expedicionarias francesas, un 
individuo perteneciente á ella, el cual pare
ce que lo hizo con premeditación pues so 
despidió de todos sus carneradas. Ignora
mos los pormenores que hayan prasidido y 
los del incidente, pues lo hemos oido referir 
con variación, aunque el hecho en au fondo 
sea el que dejamos espuesto.

Por la B e n e d ita  M a r ía  y el R u m i l l y  que 
solieron de Rio Grande el 1 . 0 del corriente 
y entraron hoy, no hemos recivído noticia 
alguna de interés. 1

Asi también h N u e v a  C a r m e n  entrada 
el 2 de Buenos Aires, nada adelanta.

DESPACHO DE ADUANA.

D esca rg a  de U ltr a m a r .— D ía  A.
Sarran y Bernardbeig, 2 cáj. mercancías.

Día—5.
Jaime Cibils, h 9  cajones coñac, 2A barri

les aguardiente.
P. Gascogne, 7,700 rajas leña.
Schaffernorlh, 160 baldosas.

D espacho d e  A lm a ce n es .— Día 5.
Castelliny Esbens y Ca., 100 cajas coñac, 

100 cajones vino limo, 80 borgalesas id.
Juan francisco Rodrigüez, 32 fardos ta

baco de ójn.
P. Gascogne, A00 barricas harina.
Teodoro Reissig, 1 cajón con 1A pieza8 

con 1,200 yardas tafetanos para forro, 152 
docenas pañuelos de seda para el cuello, 1 
cajón con 100 piezas 58 y 3 cuartos doce
nas pañuelos borra de seda, 1  id. con 120  

piezas con 70 docenas pañuelos de seda.
Bailey Brothers, 3 barricas con 12 doce' 

ñas cerveza nogra.
R eem barco . — D ía  5.

Al vapor do guerra francés F la m b a r t , por 
por Mannel Gradin, 1 saco de café, 1 media 
pipa caña, 2 cajones quesos, 1  cuarterola 
vinagre, 3 sacos porotos.

Entradas—día 3.
Do Rio Janeiro el 18 del pasado polacra 

italiana P a u lin a  consignada á V. Gianeilo 
puesta en cuarentena.

Dia—A.
De Rio Janeiro el 11 del próximo pasado 

bergantín brasilero In ca n sa b le  Jlfactel, con
signado á Germán da Costa y Ca.

De Santa Catalina el 18 del próximo pa
sado bergantín goleta sardo A ta h u a lp a  con 
destino á la Colonia consignado á J. Crncet.

De Buenes Aires el 2 del corriente goleta 
sarda N u e v a  C arm en .

Siguió para Buenos Aires la polacra sar- 
da A d e la id a  procedente de Geuova y Rio 
Janeiro.

Dia— 5.
Rio Grande el 1. °  del corriente ber

gantín nacional R u m il ly  de 128 ton., capi
tan Beryes consignado á V. Weell con 90 
animales vacunos, 87 barriles carne salada, 
1  cajón quesos, 1  barril lenguas salada, 1 
cajón idem, A0A id. jabón, 20 idem velas, 
20 sacos porotos, 1000 sandias.

De Rio Grande el 1. °  dél corriente ber
gantín sardo 2 . 53 B en e d ita  M a r ía  de 182 
ton., capitán Goltuzzo, con 61 sacos maíz, 3 
•cerdos. 60 quesos, *91 animales vacunos .

R u q u e s  desp a ch a d o s-— D ía  5.
New Yor!k, bergantín americano Elisa. 

por J. Qucvedo, con 200 ton. huano, 2809 
cueros de lobo, 57 id. id. secos, 10 pipas 
grasa de yegua.

Rio Grande bergantín brasilero P r in c ip e  
D . A lfo n so  por Manuel Gonzalvez en lastra.

AVISOS NUEVOS.

DENTISTA D E PARIS.

En. Sr . C almeI í, dentista francés
quii ncab i de Migar do Paria , avian n 
loa jbfcbitantP* do Montevideo, que trnn ■ unn gran 
conndbd de dientes y nn surtido "legnnte de mue
las incnrrupijblos. Invita á Ina personas que no
ce iten ponerse diente-5, que se aprovechen de la 
permanencia en erta Capitel de este Dentisin. 
Loa nuevos procederes que emplea pam la colo- 
cociori <¡e los dientes, tione una ventaja superior 
á todos loa conocidos, hasta el día. ¡Su metodo 
ofrece una solidez á toda prueba, y una semejanza 
con los dientes naturales capaz de hacer equivocar 
aquellos con estos. No ocasionan dolor alguno oii 
el momento do la colocación ni después, y pueden 
servir para comer como los demás.

¡?r . C a l m e i . hoce todo lo que concierne n fu 
profowon con una destreza estraordinario, que 
asombra á las porsonns qtio están al corriente de 
los progresos de e*te arte. Saca los dientes y  
las murías con mucha habilidad. Limpia y blan
quéalos dientes negros. Los deja blancos como 
nieve. Los separa y endereza. ‘ Los emploma y 
orfica. Hace paladares artificiales y dentaduras 
enteras. Tiene nn elixir que alivia el dolor de 
muelas, fofiifica las encías, destruye la fetidez da 
.la boca, tiene el principio dj«olvent.e de la càrie, y 
dà àia boca una frescura y olor ngradabiií irnos, 

Puede Verse oí & «. C a l u e l  todos los días en su  
•gabinete, colle del 25 de Mnyo unni. 213 en los 
altos de In tienda de Madama ©oumerge. Asisto 
¿ los ca«ns de las personas que lo llamen pnra 
tratar alguna de las enfermedades relacionadas 
con su profesión, Sus precios son muy mode
rados. .

c a u t a n i a  d e l  p u e r t o .
AVISO.

A consecuencia d& comí nica ció n oficial dirijidn 
por el Ministerio déla’ Guerra á esta re por tic mi? 
particiaándoje la reaparición de 'a fiebre aman Ib, 
en el Rio Janeiro, la Junta de Sanidad ha resuel
to se cumpla esseta y rigurosamente el Reglamen
to sanitario dél puerto, y se-haga 'saber el publico 
para conocimiento de las personas á quienes púa* 
da interesar.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

rielad, le decidió á marchar delante de Athos.
Llegados al ángulo de una calle, el pordiosero señaló 

de lejos una casita solitaria y de mal aspecto, alejándose 
á todo correr después de haber recibido su salario. Athos 
se vió obligado á dar vuelta § la casita, antes que pudiera 
distinguir la puerta en medio del color rojizo de que esta* 
ba pintada. Ninguna luz se divisaba al través de las en- 
dijas de las ventanas, ni ruido que hiciera creer que esta
ba habitada: muda y sombría como una tumba, aparecía 
en medio de la noche como un fantasma.

Dos veces llamó Athos sin que nadie le respondiera: al 
tercer golpe se sintieron pasos en el interior y por último 
la puerta se entreabrió, apareciendo en ella un hombre 
de alta talla y color macilento. Athos cambió con él algu
nas palabras en voz baja, con lo cual el solitario hizo en
trar al Mosquetero, cerrando la puerta tras de él.

£1 hombre que Athos había venido á buscar tan lejos y 
con tanto trabajo para encontrarlo, le invitó á entrar en 
un lavoratorio donde se ocupaba en armar con alambres, 
los huesos de un esqueleto. Todo el cuerpo estaba ya en
garzado: solo la cabeza le faltaba, pronta y lista sobre una 
mesa con el mismo fin.

£1 resto del muebleje, manifestaba que el individuo 
que habitaba la casa, se dedicaba álas ciencias naturales. 
Había muchas redomas con serpientes, rotuladas todas 
según su especie: lagartos disecados, brillantes como las 
esmeraldas colocadas en los cuadros negros; en fin, mano
jos de yerbas silvestres y aromáticas, suspendidas del te
cho, dotadas sin duda de virtudes ocultas al vulgo de los 
hombres. Por lo demás, sin familia, sin criados ni otra 
persona que lo acompañara,

Athos echó una ojeada fría é indiferente sobre estos ob
jetos que acabamos de enumerar y se  sentó al lado del 
solitario, esplicándole la causa de su visita y el servicio 
que ecsijía de él.

Apenas el desconocido hubo oido la demanda, retroce
dió lleno de terror y se negó á la solicitud que le pedían. 
Entonces Athos sacó de su seno un papel sobre ol cual 
estaban escritos dos renglones con una fif ma y un sello, y
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el Cielo: tratadla como á una de vuestras hermanas; mas 
tarde vendremos á orar sobre su sepulcro.

D ’Artagnan oculto su rostro en el pecho de Athos, de
samándose en lágrimas.

—Llora, dijo Athos; llora, corazón lleno de amor, de 
juventud y de vida. ¡Hojalá pudiera yo llorar como tú !

Y  estrechaba á su amigo contra su pecho como un pa
dre afectuoso, como un Sacerdote que consuela con la 
nobleza de alma de un grande hombre acostumbrado á 
los sufrimientos.

Los cuatro Mosqueteros y Lord Winter seguidos de sus 
lacayas con Ioscaballo8 de la brida, se dirijieron hacia la 
Villa de Bethune, cuyos suburbios se divisaban yá, y pa
raron en la primer posada que encontraron.

—¿Pero no perseguimos á esa mujer? preguntó d’Ar- 
lagnan.

—Después, respondió Albos; tengo que tomar algunas 
medidas primero.

—Entonces se nos escapará y tú tendrás la culpa, Athos.
— Yo os respondo de ella bajo mi palabra.
D’Artagnan tenía tal confianza en las promesas de su 

amigo, que se entró en la posada sin objetar una palabra. 
Porthos y Aramisse miraban sin que pudieran compren
der nada en la seguridad de Athos. Lord Winter creía 
que hablaba de ese modo por dulcificar el pesar de d’Ar- 
tagnan.

—Ahora, señores, dijo Athos, ocupemos cada uno de 
nosotros un cuarto de los que hay vacíos. D ’Artagnan 
tiene necesidad de estar solo para llorar y vosotros para 
dormir. Yo me encargo personalmente de todo lo que 
hay que hacer: descuidad en mí.

—Me parece sin embargo, dijo Lord Winter, que si 
hay algunas medidas que tomar contra esa mujer, á mí me 
pertenece porque soy su cuñado.

— Y yo soy su marido, dijo Athos.
Al oir d’Artugnan revelar este secreto á su amigo, 

comprendió que estaba seguro de la venganza. Porthos y 
Aratnis quedaron estupefactos y Lord Wintcrpensó que 
Athos estaba loco.

28
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A V Í S O S  N U E V O S  

NOTICE.
B r i t i s h  P a ck e t Office-, 64 calle del C ernió»

On (lie return oí tho lio yol Mail Steam 
'1’orkrl Company’s Sclioonor • ESK, ¡from 
Rio ti tí Janeiro, all letters and newspapers 

• in tended to he forwarded by that Compa
ny’s Vessels to Madeira, Lisbon. Teneriffe, 
Cape de Verás, Pernambuco, Bahia, Rio 
do-Janeiro and Buenos Aires, must be 
brought to this Office and the following 
uniform Rates prepaid thereon :
W e ig h t o f  le tters. % P a ta co n es .

"Not exceeding ounce Va..........  »* ’«
Above Vs ounce, under 1...........   ,, Va

9f  1  *» »*•- 2 . : . . . .  1 •*
„ - 2 „ . „ 3...........  1 Vi
„  3 ,, ,i  4 ......... /  ^ »»

and so on in proportion two additional Ra
tes being charged for every oun , and~a 
fraction of an ounce being charged as an 
additional ounce.

Mewspaperstwo vintenes each.
The above Rates will be culected in silver 

(that on newspapers of course excepted), 
and no obligation-will be recognized to 
furnish change for gold.

Montevideo, 26 Frebruary 1851.
L E N N O N  H U N T .

H. B. M. Vice Consul & Agent for the Post
master General.

AVISO.
O fic in a  de los paquetes b r itán icos cálle del 

C errito  n ú m . 64.
Cuando vuelva dol Janeiro la goleta ESX, 

de la Real Compañía, todas las cartas y pe
riódicos que quieran enviarse por los bu- 
quos de ella ú Madera, Lisboa, Tenerife, 
Cabo Verde, Pernambuco. Bahia, Rio Ja
neiro y Buenos Aires, deben sor traídos á. 
esta oficina, abonándose anticipadamente 
los precios siguientes:

P eso  de las cartas. P a tacones .
No escedicndo de 1/2 onza.. . . , ,  1/4 
Mas de 1/2 y menos de 1 ............. ...  1/2

„  1  » » 2  ............. 1  tt
. , 2  „  „  3 . . . . . . . 1  1/2
,i 3 , ,  4 •» • • • •  *2 i»

y en proporción se abonará por cada onza 
tíos cantidades adicionales y una fracción 
de onza será cargada como onza adicional.

Cada periódico pagará dos vintenes.
Los precios mencionados se entregarán 

- en plata (escepto naturalmente los de los

periódicos), y no so reconocerá la obliga
ción de cambiar oro.

Montevideo, febrero 26 de 1850. 
LENNON HUNT.

Vico cónsul de S. M. B. y ájente del admi
nistrador jenti al de correos.

A V I S O .
Quien hubiese encontrado dos documen

tos de un terreno situado al norte del puer
to, pertenecientes á I). Miguel Rivara, se 
servirá entregarlos en la pulpería núm. 9, en 
la calle del Rincón, y 105 á la deZavala; so 
ofrece una gratificación al que los entregue.

El Doctor Leonard, avisa á sus amigos y 
al público, que ha mudado su domicilio, 
calle del Sarandf, en los altos déla  casa 
nueva levantada en la plazoleta de la anti
gua policía i media cuadra del mcicado 
principal.

Entrada por el callejón, puerta inmediata 
á la del juzgado de paz de-la 5. n  reccon

El señor Abadie profesor de Frail
eé«, conocido hace mucho tiempo, proviene ol 
público que quiero honrarle con su confianza, que 
•e compromete á dar lecciones do dicho idioma un 
el Colejio Nacional, y en casos pnpiiculores desde 
las cinco hoeta las nueve de la noche. Los pre
cios son muy moderados. f* «7.

LOS TR ES M OSQUETEROS. 
Se ha concluido el 4. °  tomo de

esta interesante obro. Los Señorea suscritores 
pueden mandar á esta imprenta por sus ejempla
res. Queda un reducido número de tomos ; se avi- 

-Bija los señores que quieran suscribir.e, que se pr» ■ 
roga ¿1 plazo, durante la ijmpresion del quinto y 
último lomo que est'en prensa por el precio ínfi
mo de medio patacón como esta anunciado. Con
cluida la obra, no p.odrn venderse los muy pocos 
tomos que quedan menos do 6 reales cada uno.

ECSELENTE DULCE.
De tomate pelado sin semilla, al Ínfimo precio de 

doce vintenes libra, se vende en la calle de Was
hington núm. 119 a toda hora del día.

Se ofrece una Sra. á dar lecciones de piano por 
casas particulóles  ̂y también admite discipulas en 
su casa. Para tratar ocúrraseá la ca°a de la anun
ciante, calle de Buenos A y res núm. 74 & cualquie
ra hora del dia.—Se advierte que sus precios serán 
moderados. f. 17—15 p.

SE A L Q U  I LA
Una casita propia para una corta familia coa 

dos. piezas, 'patio y cocina, y buena agua. La 
perona que se interese ocurra a esta imprenta 
que le darán razón.

TEATRO CRITICO.
J )e  la  e lo cu en c ia  E sp a ñ o la  

En la Librería del Sr. Hemardez, se hallo en
venta e.ta iniere.'on'e obra.

ESTRA CTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD, 

JUGADA EL 3 DE MARZO DE 1851.
LETRA G AMARILLA.

SUERT. NUM. pa t . SUERT. NUM. PAT.
1 7525 15 18 2668 5
2 6327 MIL 19 3673 5
3 6220 15 20 6205 5
4 7220 10 21 3448 15
5 3247 5 22 5385 1 0
6 6890 5 23 7Ô70 5
7 2082 100 24 6775 15
8 4751 5 25 3358 5
9 5459 5 26 6449 5

10 4848 5 27 5215 5
1 1 6834 5 28 6792 5
12 2764 5 29 3799 10
13 5576 5 30 6181 5
14 6964 15 31 2510 5
15 7669 5 32 3990 5
16 7826 10 33 6694 5
17 6469 5 34 6949 10

C A • IT aN Ia Di I- ! Ui UTO.AVISp.
A consecuencia de cominic cion oficial dinjida 

por el Ministerio dé la Guerra á cata repartición 
participándole la reapar cion de 'a fiebre amar. le, 
en e¡ Río Janeiro, la Junta d.e Sanidad lia resuel
to 60 cumpla eaacta y rigurosamente el Regimen
tó sanitario del puerto, y se h«ga saber al público 
para conocimiento de las personas á quienes pue
da interesar. 1.

Montevideo Febrero 8 de 1851.

a l m a n a q u e
PARA EL AÑO DE 1851.

De la Imprento de’ Omercio del Plata á 8 vin
tenes uno, y n 6 reales docena. De lo Imprento 
Uruguayana ñ 6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De la dinh-t Imprento, segundo edición aumenta
da, á 480 reís uno, y 5 y medio patacones do- 
den a. — Librería Nueva, co.lle 25 tde M'¡yo N. ° 
230 y 232.

a l m a n a q u e
De la  R e p ú b lic a  O r ie n ta l  d e l  U r u g u a y  

p a r a  é l  a ñ o  d c - r

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.
Se venden esta Imprenta, calle fie Rueños Ai. 

res núm. 205.

SLEltT. RTM. PAT. | SERT NUM. PAT* tjl
35 4426 10 78 6728
36 7962 25 79 6959 .J¡
37 3188 25 80 6C88 . |
38 6761 5 81 5114 11
39 . 3437 5 82 7346 1
40 4029 5 83 6223 |t
41 * 2491 5 84 5394 ii
42 * 6320 5 85 5226
43 2957 5 86 6743 i 0
44 6916 5 87 3975 f%
45 7565 10 88 7390 t
40 7689 5 89 5712 f  i i  1
47 7428 15 90 6405 10
48 3825 10 o í 3391 I iII ;
49 3995 5 92 6268 6 1
60 6873 15 93 2906 e l
51 5797 15 94 6570 |
62 7599 5 95 4015 si
53 6168 5 96 4476 1 1
54 5665 5 97 5116 5
55 5203 5 98 4398 I
56 3535 10 99 4309 l f l |
67 6905 5 100 3274 1 '58 5734 5 10 1 3093 1
59 3351 5 10 2 6774 59.
60 3758 5 103 7Ô22 100
61 3428 5 104 2819 5(
62 7471 5 105 7024 151
63 7414 5 106 5143 IQil
64 7725 5 107 6644 5
65 5447 5 108 5968 ' ü
66 3207 5 109 3584 54!
67 7118 10 1 1 0 5753 1 0 !
68 2971 5 1 1 1 6506 i
69 3154 5 1 1 2 7348 5 )
70 3341 5 113 4493 5i
71 4628 15 114 5357 5 >
72 4677 5 l i ó 6142 505
73 6185 5 116 3044 5

' 74 4067 10 117 6267 200 i
75 5918 5 118 7135
76 4135 25 119 3200 5
77 7472 5 120 7969 ffj|

La Extracción de la lotería ordinaria 1eirá P

K

\rnm

colorada; con la suerte mayor de 500 pataconqS 
tendra lugar el lunes 3 de Marzo á las o na? i 
de la mañana.

La oficina estará abierta para pagar las tuertea i 
los martes y miércoles desde los 10 de la mañana i 
hasta las 3 de la tarde y los jueves viernes y eaba* 
do, desde la.s 11 hasta la una. Tudqs los días da i 
fiestas y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billeten 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de ví«pr 
líeles 6 cualquier otro ¿ccidente que so alegue*

P ’
toan
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—Retiraos, dijo Athos, y dejadme hacer: bien veis que 
cuto me pertenece por derecho en calidad de marido. 
D ’Artagnan, dame ese papel que se le cayó á aquel hom
bre del sombrero: en él está escrito el nombre de una 
Villa.

— Y a entiendo; el nombre escrito de su propia mano. 
—Ya ves que hay un Dios en el Cielo.

CAPITULO XIII.

EL HOMBRE DE LA CAPA ENCARNADA.

La desesperación de Athos había hecho lugar á un do
lor concentrado, que hacía aparecer todavía mas lucidas 
las brillantes calidades de este hombre. Absorto en un 
solo pensamiento,—el de la promesa qne había hecho ba
jo su responsabilidad,—se retiró el último á su cuarto, su
plicando al posadero le proporcionara una carta jeográfi- 
ca de la provincia. Cuándo le fue presentada, ecsaminó 
con menuda atención sus líneas y puntos, descubriendo 
en ella cuatro caminos diferentes con dirección á Armen- 
tiéres. Mandó llamar á los crfados, presentándose en el 
momento Pianchet,Grimaud, Mousqueton y Bazin, á reí 
cibir las órdenes claras, precisas y graves de Athos.

Debían salir, les dijo, al venir el dia, é irse á Armen- 
tiéres cada uno por distinto camino. Planchet como 
mas inteligente de los cuatro, tomaría el que había se
guido el carruaje sobre el cual hicieron fuego á su llega
da al Convento. Recuérdese que este carruaje iba escol
tado por el criado de Rochefort.

Athos se valió de los lacayos para ponerlos en campaña., 
en razón de que estando estos hombres á su servicio y ai 
de sus amigos, reconoció en ellos calidades diferentes y 
esenciales. Por otra parte, cuando esta clase de jentes 
pregunta algo d los paisanos, les inspiran mas confianza 
que sus amos, y consiguen con mas facilidad el objeto que 
se desea. Uno de los motivos mas poderosos que tuvo
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Athos para obrar así, fué que Milady conocía individual
mente á él y  sus compañeros, mientras que los lacayos le 
eran completamente estraño.s y tenían la ventaja de co
nocerla.

Los cuatfo debían encontrarse la mañana siguiente á 
las once, en un punto designado. Si habían descubierto 
el retiro de Milady, tres se quedarían para vijilarlo, y  el 
cuarto vendría á Bethune ó prevenir á Athos y servir de 
guía á la comitiva. Tomadas estas disposiciones los laca
yos se retiraron.

Athos ciñó su espada, se envolvió en su capa y salió 
de la posada. Eran las diez de la noche poco mas ó me
nos, hora que en los pequeños pueblos las calles están ca
si desiertas como bien se sabe. El Mosquetero, sin em
bargo buscaba visiblemente á quien poder dirijirse para 
informarse de lo que quería saber. Encontró á un pasean
te nocturno, se acercó á él y le dijo algunas palabras que 
le hicieron retroceder con espanto; no obstante, respon
dió al Mosquetero por una indicación muda. Athos ofre
ció á este hombre media pistola para que lo acompaña
ra, pero no quiso admitir.

Siguió Athos la calle que le habían señalado con el de
do y al llegar á una encrucijada, se halló perplejo en la 
elepcion del camino que debía seguir, Determinó parar
se allí, como sitio el mas aparente para dar con alguno 
que le suministrara nuevas señas, lo que en efecto suce
dió, pues un rondador de noche pasó, y Athos le repitió 
la misma pregunta <jue había hecho anteriormente. El 
ropdador esperimento el mismo espanto que el otro, rehu
sándose también a acompañarlo, indicándole con la mano 
el camino que procuraba.

No tardó mucho tiempo en llegar á los confines del 
pueblo, enteramente- opuestos ála posada en que se ha
bían hospedado. Allí se paró por tercera vez sin saber el 
rumbo que debía tomar.

Afortunadamente se apareció un méndigo que le pidió 
limosna, á quien prometió un escudo porque lo acompa
ñara donde se dirijia. El medigo titubeó por unos ins
tantes, y al fin la vista del dinero que relucía en la oscu-




